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La entidad que presidente ha
donado una flota de
ambulancias a Cruz Roja,
dentro de su obra social.
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Un día para reparar
a las víctimas

H
an pasado tres años, siete meses y 20 días desde que
un brutal ataque terrorista segó la vida de 191
personas e hirió a otras 1.800. El mayor atentado en
la historia de Europa conmocionó el 11 de marzo del

2004 a una España que se disponía a votar tres días después.
Según la mayoría de las interpretaciones ofrecidas a lo largo de
este tiempo, el atentado cambió el rumbo político del país y
abrió un agrio pulso entre los dos partidos mayoritarios sobre
la autoría y las causas de la matanza. Un pulso que se mantuvo
hasta que los testimonios del juicio aclararon de modo
verosímil cómo se urdió y se perpetró el infame ataque
indiscriminado.

Pero hoy miércoles, día en que la justicia dictará la
sentencia, el primer recuerdo y el foco de atención tienen que
ser para las víctimas. Cuando el juez Gómez Bermúdez lea el
resumen del relato de hechos probados e imponga las penas a
los culpables, habrá terminado un triste capítulo de la historia
reciente de España pero también, en el plano humano, se
habrá dado al menos un alivio a quienes sufrieron pérdidas
irreparables.

Óscar Hernández, un hombre que en el atentado perdió a su
esposa, de 25 años, hace una declaración estremecedora en
nuestra edición de hoy: “Buscamos la justicia no como
venganza, sino como bálsamo reparador. Cuando llega la
justicia, ya no te quedas vacío”.

Es exactamente eso lo que una sociedad
democrática y solidaria debe promover hoy más allá de los
enfrentamientos políticos, que vendrán, o de las escaramuzas
periodísticas interpretando la sentencia. Porque en la medida
en que se haga justicia, las víctimas descansarán más
tranquilas.

El desarrollo del proceso que hoy termina con la
lectura de la sentencia debe, por otra parte, ser valorado como
un éxito de la justicia española. En un mundo sacudido por el
terrorismo, que los todavía presuntos autores de un atentado
como el de Madrid fueran rápidamente puestos en manos de
los tribunales y sometidos a un juicio con todas las garantías es
una demostración del excelente funcionamiento del Estado de
derecho en este país.

Las sesiones del juicio oral se desarrollaron en la Casa de
Campo de Madrid durante cuatro meses y medio con orden y,
sobre todo, con exquisito respeto a los derechos de acusados y
acusadores.

Es de esperar que hoy, cuando los tres jueces encargados de
dictar sentencia expongan sus conclusiones y dicten las penas
impuestas a los encausados, todos celebremos el triunfo de la
justicia junto a quienes más necesitan esa victoria: las víctimas
de ese imborrable día que figurará en los libros de Historia de
España como uno de los peores a los que se han tenido que
enfrentar los españoles.

C on gracia insuperable, na-
rraba aquí mismo hace
unos días mi buen ami-

go Salvador Calvo las mil y una vi-
cisitudes que había sufrido en su he-
roico intento de lograr la devolución,
por parte de cierta compañía telefóni-
ca, del importe indebidamente cobra-
do, no de uno ni de dos, sino de tres
recibos en los que se le cargaba un di-
neral por cientos de SMS que él no
había cursado. Nadie habrá pues-
to en duda que lo contado por
Salvador sea cierto, porque, en
mayor o menor medida, a todos
nos habrá ocurrido algo parecido
en más de una ocasión.

Mi última experiencia en la
siempre arriesgada aventura de
llamar a uno de esos centros te-
lefónicos de atención al cliente,
en los que te contesta una máqui-
na a la que le resbala cuanto di-
gas o un explotado trabajador
que en ocasiones apenas si sabe
farfullar dos palabras en castella-
no, sucedió el otro día, al poco de
contratar, tras varias llamadas
que se interrumpían al cabo de
unos minutos, una mejora en mi
conexión a internet. Luchando
contra un molesto ruido de fon-
do, acaso originado porque mi in-
terlocutora se hallara en Sri Lan-
ka o en Papua Nueva Guinea,
acordamos la contratación del
servicio, así como que me en-
viarían un nuevo router, cuyo na-
da desdeñable importe cargarían
en una próxima factura.

Recibido e instalado el aparati-

to, como la conexión no funcio-
nara hube de recurrir al centro
de supuesta atención telefónica.
Tras varios minutos de música (a
precio de la Sinfónica de Berlín,
dada las tarifas vigentes), y varios
“pulse uno, pulse dos, no diga ta-
cos”, al final pude hablar con una
joven que, la pobre, sólo fue ca-
paz de pedirme perdón una y
otra vez porque de aquello por lo
que le preguntaba no tenía ni
puñetera idea. Exhaustos ambos
al cabo de dos horas de diálogo
de sordos (y notablemente dismi-
nuido mi saldo bancario), la con-
versación finalizó cuando la chi-
ca vio la luz y, para salvarse, me
dijo que no daban soporte a orde-
nadores como el mío. Lo que yo
exclamé, a diferencia de Salva, no
es reproducible en periódico al-
guno.H
*Profesor

El retrato

RAFAEL MONEO

Por E. P.

Nando

Quién mejor para descubrir el lado oculto
del Museo del Prado que José Rafael
Moneo Vallés (Tudela, Navarra, 1937),
quizás el más prestigioso arquitecto es-
pañol contemporáneo, junto a Sáenz de
Oiza. Defensor del diseño de obras que
puedan mantenerse actuales durante
un largo tiempo, a modo de monumen-
tos, ha obtenido numerosos galardones,
entre ellos el premio Pritzker, algo así
como el Nobel en arquitectura. De entre
la vasta presencia de su obra por todo el
mundo destacan, en Madrid, además de
la reforma del Prado, la transformación
del palacio de Villahermosa para acoger
el Museo Thyssen o la ampliación del
Banco de España. La gran obra de Moneo
en Extremadura es el Museo Nacional de
Arte Romano de Mérida, aunque tam-
bién son suyos el comedor del la Hospe-
dería Real de Guadalupe y la sede de la
CHG en Mérida.H


